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LOSALlkBÑ^OS 

Palsifl^ctoñéá y adüáéráciones. ̂  
VI. 

He aquí el aliuieqto por excelencia. . 
Podrá prescindírse de la carne, del 

pescado, de las aves, de todos esos 
manjares suculentos que conslituyetr 
el más grande de los placeres para to­
do buen gastrónomo, pero nftdie, ab­
solutamente nadie puede prescindir 
del pan, porqne él constituye la base 
déla rfi*lp««|i(^ci4Mea *(}ual fuer» la 
condicimí social (ffiUndividuo. 

Desde el más ricatiasta-el más po­
bre, todos Ib con<8UcB«Di (Oh pfiiiiiet'os 
con verdatlera prodigalidad haciendo : 
de el un dertoche, los segundos con­
sumiéndolo solo, rauQhas veces, por 
carecer d(! algo más substancioso p t̂ 
ra acompañarlo 

Quedamos en (̂ ue el pan está al al­
cance de iodás las fortuuas. 

Dice el refrán que no tó!o de pan vi 
ve el hombre, pero este aforismo ó lo 
que sea, pudieran desmentirlo rtiu-
chos que éoo pan: Wio sólo se alimen­
tan. 

El buentpanf—pues lo bay de va­
rias clases—debe Sier poroso y Iiger4h 

La miga, es mncbo menos nutritiva 
que la corte^ p^e^ esta contiene solo 
un 20 por 100 de, agua y aquella un 
45 por loo y algunas veces más cuan­
do está poco cocido. 

El pan debe contener por término 
medio. 

Cenizas 2 < 100 
Glúteo g'5 < 100 
Almidón 34*5 « 100 

.Afirman algunos higienistas que el 
pan blanco, carece de valor nutritivo, 
porque á más de contener demasiado 
almidón, el gluten ba desaparecido en 
parte, asi cbmo las partes iutrdgena-
das necesarias para la nutrición. 

La baéoaó mala calidad' del (lan 
no se poede medir por su blancara; «1 
verdadero paoríbi^o es-iaqnel en que 
están conveniei^em«nte meieclados el 
salvado, el centeno y el trigQ» Este 
pan es el qpe contiene todos l^f-^l^-
msntos necesarios,para 1̂  nutrición. 

Las mejores harinas para la elabo­
ración del pansén'aqúellas que están 
molidas dos ó tres Veces: lÓO kibgn^-' 
mo8 de harina, deben producir por 
término medio 140 kilogratnós 'de 
pan. ! 

El pan que se prepara eonhanitils 
aver(acla8^«s!de malas c^odifiones y • 
hasta puedesar no¡civo; paraiCOQocer-
lo, basta, con trî r̂ar SOf.gram î̂  de 
pan con una so|ación d||)otasa «aus-

lica; si la mésela despida.un olor sua­
ve la hstrioî iooo que aquel se ha ela" 
borado e« biiena, si el olor es {perle-
mente amoniacal, la harina,está ^ve-
riada. , , 

El pan, ó mejor dicho las harinas 
con que éste se elabora, se falsifican ó 
se adulteran con gran frecnemHa; las 
materias que se emplean para ello son 
el alumbre, «I Carbonato de amonia­
co, las harinas que no son trigo, ó fé­
culas, la creta, el yeso, el sulfato de co­
bre, el sulfato de zinc, etc., etc. 

He aquí los papdios de descubrirlas: 
Por el alumbre. -Se maceraii- 100 

gramus de pan en agua destilada; se 
exprime; se filtra y se evapoia; de>-
pués se vierte amoniaco en el residuo; 
si se produce un precipitado blanco 
gelatinoso, el pan está falsificado por 
el alutíibre. 

Por el carbonato de amoniaco.—Sf. 
vierte sobre el pao una solución con­
centrada de potasa caostica, sé des­
prende la mezeia un pronunciado 
olor amoniacal, el pan está falsifica­
do con carbonato a|n<:̂ QJeo 

Por bqrinas ó féculas.—Se vierten 
sobre ujua placa de vidfio dos gotas 
de una solución diluida de potasa; 
se parte un poco de miga,^se a,ñade 
una gota de tintura de yodo; se exa­
mina con un lente, los granos de fécu­
la aparecen muy abultados y se colo­
tean de azul. 

Por elgéto, la creta etc -^No hay 
más que fijarse con detenimianto ó 
examinar con una lenteCiun pedazo 
de pao pof! la miga, si está falaiflcado ' 
con estos productos aparaeip ^^os 
pn^tqp.bliiac^ na»^ .yísjijles qw/lesr 
cobren el fraude. • 

Por el sulfato de cobre.-Úe co\oca 
en el pan una gota de ciamuro amari­
llo en disolución, si contiene su'fato 
de cobre, el pan se coloreará de rosa 
amarillenta á los dos ó tres minutos. 

Por elsalfato 4«\zina."-rSiñ maoonaii 
100 guarnios de>pan en agnaideatilad«;> 
se evapoewQ portel ealort se jvierte so-
ibre el raaíduo potasa; «iept^faUifica-
do, con el sulfato de ZÍQC se.fQrma un 
pret̂ ipitado de óxido,de zinc. 

,. Estas son las snsbtaocias que más 
comunmente se emplean para adultc; 
rar el pan: cotí las r^las sencillas que 
|ietños dado á conocer es sumamente 
fácil descubrir dicbtls adültei'adonas. 

¡nformucióni potlal 

D<¿s<léí telilla 
De nuestro Redactor Sr. Palacios. 

Por, tqdaspwtef ^ e?í9fl?íian .^yc^-,, 
íes y aclamacione^ppf;, t9t^f|i,i¡>|r^» 

, resuenan j^q ecpts î p3piá;ticoa los vir¡ 

vas á España y al Ejércilp hérqe de 
gloriosa jornada. 

La toma del Gorugú ha calmado 
las esperanzas^ las «"legrías, de los 
que tenían como exclusivo obfétivo 
de esta caiiipaña, el escalar esos «s > 
carpados riscos, poSisión inexpugna-
iifle y seguro refugio de la morisma. • 

Elsta mañfina acudieroo á la pl^za 
mercado de esta población,, infinidad 
de moros que venían á vender aves y 
frutos. del,Sijsj|i)!̂ o. IJe ,de «dverUfos^, 
que estos WÁ̂ ^̂ Á̂oieS-Kdn los quaíles-* 
ide sus respectivas kábilas nos hacían 
la guerra días antes y á quienes se les 
ha dejado pasar á esta plaza desdé 
que se soinetieron, y os he de adver­
tir tatnbién que contra lo que era de 
esperar se presentaron aquí altivos y 
casi agresivos, Pues, bi.̂ u, qno de es­
tos mercaderes - según dicen — ha 
abofeteado á un comprador en una 
disputa promovida por la mercancía 
y entonces, todos los hombres, niñoá 
y mojeres que estaban en el mercado 
han empezado á pedradas con los mo­
ros que allí había, haciéndoles huir; 
No podéis hgUr̂ ró,s él herñiOso as­
pecto que p êsecitsfba esa manada de 
moros (unos cuarenta) atravesando la 
población en vertiginosa carrera bu; 
yendo d^ las voces de fuera., fuera 
acoropaíiadtts de piedras que con tO' 
da sus fuerzas arrojaban mujeres y 
chiquillos en su mayói-ía 

Î a política de atracción que aqui se 
sigue con los llamados moros dinigbs 
está dando ún resultado á tDi juicio 
contraproducente. 

He â qüí unos cuantos episodios; 
El otro dfa'en î üa de.mis éécursio-' 

, pes á tos fuertes qujtse visitar el dé 
Camellos en dónde ŝ  éncOñtr^báiíi In­
finidad de familias retngiadas.á su hui­
da de Beni Sicar y Frajana; el espec­
táculo que presentaba el campamento 
era nuevo pero repugnapte, 

Poco tiempo estuve y al ^egreso una 
turba de pequeños rutenos, ape^rearOn 
el cari;uaje que me conduc(a/el coébe-
,ro les iatpenazó, coib la ÍQsta y níio de 
los soldadiós dijo: ¡eh. coche^b,'nó se 
permite amenazar á Ips mprós! enton­
ces el auriga descarga sobre sn pobre 
caballo aquel latigazo que de buena 
gana hubiera dado primero éíi' las 
espajdas de aquellos 8al*ii|es. .. 

Creo tambietj qu^ el latigazo, sobré' 
el penco/né dallo con tanta furia por 
huir antes de aquellos sí̂ 'ós donde 
nos seáúiaq arrftjando piedras. 

Pqiuicá.íie atrácelo^. 
Otro episodip: á, casa de ub J\ot>y 

conocido jefe militar fué hace unos 
, días uno de esos moros que qe dedl'-
|Can á vender gallinas y én iai. fqrma 
y con t̂ Jjes adeinanes ofreció, la mer-
cancf ,̂ quf! a^ii\or|^¿ á la señora y se­

ñorita deila casa y aldespedirloeUsis-
lente diuiéndoie que en la plaza estaban 
más baratos, le contestó el vendedor:si 
yo te cojer en el campo, el más grand^ 
pedazo tugp,ser así (señalando con los 
dedos). 

> Y para no cansar la paciencia de 
nais lectores, citaré un láltlmo episo­
dio aunque hay Oincbos «lás. 

Reclefitemente se repitióen esta 
plaza un caso parecido al que ayer 

.motivó el suceso de que aqteriofmen-
Jte di cuenta-Sehallaba un &oldadq)som-
prando en pn puesto de estos marro-
quíesy discutiendo, spbfesidc^ía darle 
más, le dijo el moro: de esto es de lo 
que te daría y abriendo su jaique dejó 
ai descubierto una amplia canana re­
pleta de cartuchos.... 

¿No os parece mucha osadía pa,a 
quienes como ellos son unos venci 
dos? 

¿No os parece que las atenciones á 
esta gente las traduc^n^por miedo? 

Por tni parte creo que esta políHc^ 
de atracción no resulta. 

* 

He visitado en el Hqfpit{̂ |̂ J t.̂ nieq̂  
,te de Ariiipile^ puestro pî iŝ no Don.. 
rLuis Madariaga y Espinosa. Se en­
cuentra fuera de peligro de la grave 
herida que sufrió en el pasado mes dé 
Septiembre. La bala le entró por' ia' 
ingle izquierda saliendo por la espal­
da. 

Hoy he tenido el gusto de conversar 
brevemeî ecoî giDÁ pt^sano y amui{>,, 
el Q̂ pjltán ̂ iMonio ÍJ poli,, y digo, bre-
veti^entepor <^ .̂el tit̂ inpiQ apremiaba 

, y él ten|a que marchar enseguidai al 
,¡,cainpamehto. 

También he^aaiudado al iiiitiigo Car­
los Moneada que s¿ encuentra rebo­
sante de salud y de alegría-

Mi estancia en ésta quizá sea ya 
.¡muy breve, pienso regresar pronto á 

Carlagep» y entonces podré rflerjî  
verbalp^^ptp, Ipqu^ ;|a,disf:reción,tne 
veda decir por escrito. 

José Palacios 
29Septiembre 1909. 

NOTAS ALEGRES 

Actüe^li<J2^<i«s 
Probí^^o está sufiQĴ ei)tĵ tn.ente q.ue 

cuando llega un día ÍFestivo, ^ a ¿ 
,no de los llamadosde primera, no 
se f&he de dppd^ sale tantíi gente: 
ans^p,d^^ dive^tú-se, ni mucho 
mepos de dpr\de sale el dinero pa­
ra iás diversiones. 

Por la tarde la gente se d¡straj,o 
en la plaza de toro^, y por la no­

che, como no hay más espectácu-
i)os que los cines, á elló4 acudió el 
piíblicc afidioyado á películas y es­
tos salones contaban sus acciones 
por llenos rebosantes. 

* El paseo del muelle de "Alfonso 
Xlí, la alameda de San Antonio 
Abad y los alrededores de la ^taza 
de España se vieron muy concu*-
rridos, así como los barrios dé 
Los Dolores, Peraíl y de La Con­
cepción. 

La gente está por divertirse y 
hace perfectamente bien,por aque­
llo de que tras un tiempo malo vie*̂  
ne otro peor, y en previsión que 
esto llegue á realizarse, se divierte 
todo lo que puede. ' 

« 
* « 

La tempj^ratura gue seguimos 
disfrutando no,puede ser más hiier-
mosa. 

Por las mañanas, á primera ho­
ra, nos acaricia una fresca brisa; 
má^ tarde se acentúa qp poco e l 
caloi; y ppr la tarde vuelve á rei­
nar un fresco a,gi:a4able. , 

Estan;ips. ¡pues, en upa herraosí? 
sima estación en la que ni ^^4'̂ in,os 
ni estornudamos. 

eiieriioi j ^ eairek$ 
Como estaba anunciado se verificó 

ayer tai^e en oneatra fibza de toros 
la nO{VÍIiada q«tejtrgaaizó el «Club 
Bienvenida» del barriq de Peral. 

Aclaremos: coo>Q,estaba atxunciado 
no se efectuó, pues en el cartel figura­
ban como lidiadores ióv<>nes aficiona-
dos y luego en el ruedo aparecieron 
algunos diestros de Coleta. '' 

Los socios del Club qiíé lleva por 
nombre el mote ó alias del valiente 
diestro Mar.Oet Mcjías, deben «atér sa­
tisfechos del resultado del espectáculo 
de ayer, pues tuvieron un hermoso 
lleno que seguramí̂ ote fes ha dado 
bastantes pesetas. 

Y.este resî ltado se lo deben unica-
me{ite al sjmpático matador «Bienve­
nida» putís si no hi^biesesicJo por él 
no hubieran oiítepido pesetas de ga­
nancias, antei al contrario hubiera 
habido ayer tardé en la plaza un ver­
dadero deslastre. 

Bien es cierto que el ganado era uii 
poco adelantadito para la clase de li­
diadores, pero esto no es una razón 
,cony]n,cente 

El público pagó y tenia derecho á 
que se le 9upipílese el compromiso. 

De los comprometidos solamente ' 
demostrarpn Valentía ^Os dé \tís 

^^nuociados." ' •• -P.^'A..,,,... ..••.,.,.. 
El que estuvo de j)rimer espada y 

otro (}ue clá'v'ó bdehóá ^rés dé Uiiti'-
deril^s' """"" ;\_' ''̂  ' ' 

Bienv'enida estuvo toda la' tarde en 
el ruedo! quitándole el pánico A ids 
toreros de afición y sugetikndo á lai 
reses con los pliegues de su ligero cá'-
p o t e . ' •'•''•' • '•'• 

Hubo muchos y buenos revolcones, 
muchos sustos y soeftes verdadera­
mente desconocidas. 

La presldéticiá muy bella, puesta 
constituían cuatro lindas sefloVft'as, 
pero el guardia municipal qué \ak d̂ e-x 
soraba lo hacía mal, rematadaménié 
mal 

En el ruedo cada uoó hacía lo qa^ 
le daba la gana y... nada'más^ 

EL MERO.. 
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HatÜIddé'á'tftri^ ffiv'(iaC^nulwícé 
mllogrado amigo, dice Rodríguez de 
Celis en La Correspondencia de Espa­
ña ¡o siguiente: 

Ante todo bk he de referir la heroi­
ca muerte alcanzada por uno dé loé 
capitáiíies, y^nyo nombre no mé'está 
permitido telegrafiar aún. Basté co­
nocer 4OB detalles de su vida guerrera 
y valiente para que reteoiéodolM en 
la memoriw tos asf^ciéis más larde «I 
apellido del bér̂ Ĥ  • cuando ;ya le co-
nozcáis-

^ra up brayoffl(,ilitar, q̂ ie se distin­
guió (Épon modo sobresaliente en la 

,,canipaña de Pi|ip|nas!* 
A ella lle^¿ cúnelo no era más qfoe 

un blfio.' ' 
Allí, frente á frente al anemigo, lu­

chó bizarramente, y «^anifió por mé* 
ritos de guei^rados empleos.^ 

No logró estos ascensos fácilmente, 
sino que el ciiopo de batalla fué re­
gado con 4fi gep^rc^a saogre. 

Una de las veces cayó gravemente 
herido, y de resultas de ello perdió la 
mano i/quierda, que fu^ preciso am 
potarle por encima de la muñeca. 

Otro .cualquiera se hubierk dado 
por satlsifeclio, creyendo que ya había 
cumplido coolti Pattii, y qoe ál ser' 
muttildo quedaba Hbre de todo nuevo 
empefloyairentura» guerreras. 

No fué así; el bravo oficial biso que 
se le pnBÍ«r«i una, mano de al«,ptnio, 
y tigoió ptestfindo su concorito al 
Ejérq^. 

t̂ sta mfpo la llevaba siempre, en­
guantada, y era taM^ poca iniportan-
c1a que concedió á̂ lá pérdida de a qué* 
miembro, qdé aó hablabaí de ello, y 
pocos eran los que lo sabían. 

"í'«*«HPItó:*,,'ywh-.PíWi(clWÍWfi..,.v( 
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Cautelosas pea«tNi^, 
Y en «ui oeroanoft.fionSnes 
Ai miMt4ii4ft>diyiflan>o. 

Pembé-Haré se adelantó 
Como la tî fQB gftceUir ^ 

Y Zoraya se quedó 
Para v«laf cion«»uteJ|̂ ! 
Por8ialgiHi9Í8satf^ 

Bajo un sauce desmayado, 
Se eQcueDtr«,.i|i| tguñlde aiieipto; 
Alli los dos se luwMiMiwlf) 
Con amoroao poiiten<Ai 
Y el musuloMa ha t||Bl«(mul0: 

«—•De Fayotin suave rosa; 
Estrel|« del.claro ciclo, 
Deja que tu faz^moaa 
Contemple mi «idieote anhelo 
Al mirarme cuiñoaa.»^ 

«Deja que de tus miradas 
Me abrafŵ  tí, iqtcnsp fuego, 
Y tus »np«i nfcwwlaa, . 
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Con amor ardiente y ciego, 
Deja las tenga estrechadas.» 

«—lOzmabin, cuanto te jamo! . 
• •..¡n-:^'-» -''W^.- r , ' * ' i ' ' ' ; ; <• 

Es mi amor tan, grande y fiierte. 
Que muchas veces te llamo, 
Sin temor de dura muerte, 
Y mi pasión mas inflamo.» 

«Si ini ^adre & iqsp^char 
Liega nuj^stros,amoríos. 
Te hará sin piediad matar: 
Y de verdugos itnpfos 
Yo no te podré librar.» 

1—Ño temas bella palomit 
Que vu|to jjn efĵ acio azul; ., 
Aurora roja qu^ .asoma . ^ 
En las cumbres ae Ef tambují, 
Cuando la noche deiploma. 

«Si coj|i|i^|e8 et̂ i tipir 

Tuai^ertec^npid^^iio, ^ 

Al A^ft piî î e^ciii ir; 

Y con gri|ii¿^^aj^etto ^ too , 
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Con delirio, con locura; 
Y no en harem marchî tar, 
Como una flor su hermosura 
Arrojada ai turbio mar. 

«Jamás podré bendecir 
Del musulmán el derecho, 
Que con mil piiede partir 
Sus riquezJuiy íu í^bo, 
Y á su antojo hacer morir. 

cYo desprecio ia fortuna 
Que mi padre puede darme; 
Mi ambición tan solo es una; 
Y nunca sacrificarme, 
Logrará mí noble cuna. 

«AAafiana pues partiremos. 
Ya que la suerte enojosa 
Quiere que (le aqu| marchamos; 
Por nacer yo poderosa, 
Mi patria abandonaremos *. 

En aquel mismo momento 
Tres sombras se adelantaron 
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I t l 

Con m manto 4» crespóQ, 
La noche se pteirntaba 
A calmar la agUsdén 
Del dia que ya expiraba 
Con su encanto y tu ilusión. 

Aladtacoiiveniíla 
Acude preitotfaMante; 
Y la yii|t MtmlfBidi 
Con su rezo murmurante, 
Se va quedando domUda. 


